
Febrero 2005 | | | £  n i Ü f f l C
Pág. 14 esots/tcaz

BREVE COMENTARIO DEL 
FENOMENO RELIGIOSO

Sucede que, desde los más remotos 
tiempos, los seres humanos han refleja­
do de una manera inconsciente, en su 
actitud cotidiana ante la vida y los su­
cesos que la componen, todo la carga 
genética heredada a lo largo de millo­
nes de años no sólo de nuestros más 
próximos antepasados animales, sino 
también de los más remotos, en los tiem­
pos en los que la conciencia de los se­
res vivos no era sino una balbuciente y 
rudimentaria interrelación con el medio 
ambiente que lo rodeaba, y se limitaba 
a satisfacer sus necesidades básicas de 
un modo instintivo y prácticamente au­
tomático. Posteriormente, al complicarse 
y desarrollarse evolutivamente los sis­
temas nerviosos, el instinto fue dando 
paso lentamente, conforme las formas 
de vida se iban perfeccionando, a una 
cada vez más amplia libertad de elec­
ción, siempre en aras de la superviven­
cia de la especie, pues los genes son 
"egoístas", y a largo plazo solo les "inte­
resa" la pervivencia del grupo específi­
co, no la del individuo particular, el cual 
sólo es un medio para la consecución 
de unos fines. Todo este proceso ha 
cristalizado, de momento, en nuestro gé­
nero; y en particular en nuestro cere­
bro, el cual y sin haberse deshecho de 
la carga instintiva heredada, posee un 
más amplio abanico de posibilidades in­
telectuales, gracias entre otras cosas a 
la capacidad de razonar. Así, los indivi­
duos plenamente desarrollados y perfec­
tam ente com parables a nosotros en 
cuanto a capacidad intelectual, tanto 
cualitativa como cuantitativa, de la An­
tigüedad, al no poseer nuestros medios 
tecnológicos, ni en consecuencia la ca­
pacidad explorativa de su propia cir­
cunstancia en su relación con los acon­
tecimientos físicos y psicológicos de su 
entorno exterior e interior, desarrollaron 
sus propias explicaciones, por otra par­
te perfectamente válidas dados sus li­
mitados medios y la dureza general del 
medio ambiente circundante (plagas, epi­
demias, tormentas e incomprensibles - 
para ellos- fenómenos meteorológicos, 
m ovim ientos de los astros, sequías,

hambrunas, etc.). Estas explicaciones, 
sorprendentemente lógicas, insisto den­
tro de su contexto temporal, atribuían a 
unos seres superiores o dioses todas los 
hechos tangibles, tanto los ordinarios 
como los extraordinarios, los positivos 
y los negativos, y todas las manifesta­
ciones de su vida cotidiana, como el na­
cimiento, la muerte, la buena o mala 
suerte, e incluso los sentimientos; y todo 
ello era reflejado, en general, en un pan­
teón del cual se proveía, laboriosamen­
te y a lo largo de siglos, cada pueblo. 
Incluso a los monoteístas hebreos, pro­
cedentes en su origen como tantos otros 
pueblos antiguos que habitaron la Me­
dia Luna Fértil, de la Península Arábiga, 
eran originalmente politeístas, y a los di­
rigentes religiosos que poco a poco con­
siguieron imponer la noción de una apa­
riencia de dios único entre ellos, les cos­
tó Dios y ayuda -nunca mejor dicho- 
conferir dicha apariencia a las creen­
cias de las distintas tribus.

De esta manera, por ejemplo, en el 
panteón griego "definitivo", formado por 
sucesivas invasiones, las cuales solían su­
perponer y a veces identificar y "mezclar" 
sus dioses a los ya establecidos en la tie­
rra conquistada, de una manera incons-
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cíente desarrolló la atribución a una dei­
dad de cada manifestación importante, ya 
fuera esta natural e incluso artificial, y 
contaban, entre otros, con Ares, Afrodita, 
Las Furias, Némesis, Deméter o Hefestos 
para "explicar", respectivamente, la gue­
rra, el amor, los remordimientos, la ven­
ganza, el crecimiento de las cosechas y la 
relativamente rudimentaria tecnología de 
que disponían.

Ultimamente, y sobre todo en nuestras 
avanzadas sociedades, el progreso tecno­
lógico y los siempre insuficientes avan­
ces en materia de ética social, están ha­
ciendo derivar aparentemente a dichas so­
ciedades en dirección a un laicismo cre­
ciente. Y digo aparentemente, pues si la 
secularización de nuestro entorno geográ­
fico es algo evidente para cualquier ob­
servador objetivo, sea éste creyente o no, 
nuestra herencia genética, cultural, instin­
tiva, es decir todo los que nos conforma 
mentalmente, - o moralmente, o religiosa­
mente o psicológicamente, allá cada uno 
con sus creencias- y en resumen la atávica 
necesidad humana de "creer", práctica­
m ente indestructib le  e inherente al 
larguísimo y millonario en años desarrollo 
cerebral, tiene como consecuencia la pro­
liferación de nuevas creencias, o el auge 
de otras antiguas pero "adaptadas", como 
son el horóscopo, las nuevas religiones sin­
téticas (estas si que tiene tela), sectas a 
veces peligrosas, la proliferación de viden­
tes y "adivinos", y otras sandeces. En de­
finitiva, los seres humanos siempre han 
buscado una especie de "explicación es­
piritual o sobrenatural"., por decirlo de al­
guna manera; y unos lo encuentran en la 
experiencia religiosa, perfectamente legí­
tima por otra parte, otros dentro de sí mis­
mo, otros ni la encuentran, otros pasan 
aparentemente de buscar, y otros creen 
que pasan de buscarla. Sí existe realmen­
te o no tal explicación, bueno..., eso ya es 
harina de otro costal.
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